


• El día 23 de diciembre de 1807 nacía 
Antonio Claret y Clará en Sallent, pequeño 
pueblo cerca de Barcelona. Sus padres 
eran Juan y Josefa y tuvieron muchos 
hijos: 11 en total.  
 



• Los padres de Antonio era muy buenos y desde 
pequeño le enseñaron a rezar. Iban juntos los 
domingos a la Eucaristía. Antonio, todas la 
noches, cuando se metía en la cama hacía sus 
oraciones, y pedía perdón por lo que no había 
hecho bien durante el día. También le daba 
gracias a Dios por todas las cosas. 



Con Rosa, su hermana mayor, solía ir a una 
pequeña ermita cercana a su pueblo: 
FUSSIMANYA. Allí había una imagen de la 
Virgen que le gustaba mucho a Claret. 
Recogían flores por el camino y se las ponían 
delante de María. 



• Antonio iba a la escuela de su pueblo. Su 
primer profesor se llamaba Riera y le 
enseñó muchas cosas. Además, como a 
Antonio le gustaba mucho aprender nuevas 
cosas, aprovechaba cualquier momento 
para estudiar. 



• Con 18 años, sus padres le enviaron a 
Barcelona, para estudiar. Allí aprovechó 
mucho el tiempo. Una de las asignaturas 
que más le gustaban era el dibujo. 



• Después de prepararse bien, volvió a su 
pueblo Sallent, y allí trabajó en la fábrica 
de su padre. Como era simpático y no se 
enfadaba nunca, todos los trabajadores 
estaban muy a gusto con él. 



• De todas formas, un día se dio cuenta que 
no quería pasar toda su vida dirigiendo la 
fábrica de su padre. Sintió que Dios le 
llamaba para algo distinto, pero ¿qué 
sería?  



• Estuvo pensando unos meses y al final,  
se lo dijo a su padre: quería ser sacerdote y 

misionero. Dicho y hecho. Se marchó al 
seminario de Vich y se preparó para ser 

sacerdote. 



• El 13 de junio de 1835 se ordenaba de 
sacerdote en la catedral de Vich. Toda su 
familia estaba con él. Su primera 
Eucaristía, como de costumbre, la celebró 
en la iglesia de Sallent.  



• Hoy se ha cansado mucho y ha llegado tarde a 
comer. Cuando se sienta a la mesa llaman a la 
puerta: es una pobre señora con dos hijos... 
Claret le da su comida y se queda en ayunas. 



• Además de celebrar las eucaristías del pueblo, 
Antonio se dedica a ir a otros pueblos y poder 
así hablar a todos del Evangelio. Con los que se 
encuentra por el camino también habla. 



• Aquel día fue muy difícil. Unos ladrones salen a su 
encuentro y le quieren robar lo poco que tiene. Claret les 
dice que va al pueblo de al lado y que volverá con más 
cosas. Le dejan marchar, y después de unas horas 
vuelve. Los ladrones al ver que era muy buena persona 
se arrepienten de lo que han hecho. 



• Trabaja durante todo el día. La Eucaristía, 
hablar con la gente, ayudar a los pobres, visitar 
a los enfermos... Y por la noche aprovecha el 
tiempo para escribir.  

 



Es mucho trabajo para una sola persona. Se reúne con un 
grupo de cinco sacerdotes amigos y les propone formar 
un grupo para ir de pueblo en pueblo predicando el 
Evangelio. Todos aceptan. A partir de ese momento se 
llamarán Hijos del Corazón de María. 



En diciembre de 1850 se ordena de obispo y le piden que 
vaya a una isla lejana: Cuba. En este momento se 
acuerda de la Virgen María de Fusimaña, y después de 
su nombre Antonio se pone el nombre de María. Por eso 
nosotros le conocemos como Antonio María. 



Llegó a Cuba el 16 de febrero de 1851. Todo la 
gente del pueblo estaba muy contenta porque 
hacía tiempo que no tenían obispo. 



• Allí se encuentra con gente muy distinta a la que 
él había conocido. Tienen la piel más oscura, 
cantan otras canciones, pero son también hijos 
e hijas de Dios.  



Las palabras de Antonio María Claret son para 
todos: Dios quiere que vivamos como hermanos 
y que todos seamos iguales. Lo mismo 
escuchan las personas más ricas que los más 
pobres. 



Cuando estaba en Catalunya iba siempre 
andando, pero aquí la cosa es diferente. 
Para poder llegar más rápido a los sitios y 
estar en más pueblos va a caballo. 



Un día se paran por el camino. Claret 
recoge leña para poder preparar la 
comida, pero... se les vuelca el puchero 
y... aquel día se quedaron sin comer. 



Como se da cuenta de que hay muchos 
pobres que no tienen trabajo, organiza 
unas escuelas técnicas y agrícolas para 
que puedan aprender nuevas cosas y 
trabajar mejor.  



Antonio María defendía a los más pobres, pero 
eso no gusta a todos. Un día, mientras va por la 
calle, se le acerca un hombre, saca una navaja 
de la chaqueta, y... El P. Claret puede esquivar 
el golpe que va a la garganta, pero le quedará 
una herida en la cara. Sus primeras palabras 
son para perdonar a aquel hombre. 



Estamos en 1856, y Claret es llamado para 
trabajar en Madrid, junto a la reina Isabel 
II. No le gusta mucho la idea, pero... 
obedece. 



¿Dónde estamos? En Fontfroide, una 
Abadía cerca de Narbona. Allí pasará los 
últimos días de su vida el P. Claret.  



Estaba muy enfermo. Había trabajado 
mucho y su cuerpo estaba agotado. 
Algunos amigos estaban con él. 



El día 24 de octubre de 1870, tenía 63 años, 
Antonio María Claret dijo adiós a este 
mundo. 



Pero el grupo que el formó se ha ido 
haciendo más numeroso. Ahora son más 
de 3000 que están por todo el mundo. 
Ellos son los Hijos del Corazón de María, 
o también los Misioneros Claretianos.  





Oración Apostólica 
de San Antonio María Claret 

 
• Señor y Padre mío, 
• que te conozca y te haga conocer, 
• que te ame y te haga amar; 
• que te sirva y te haga servir; 
• que te alabe y te haga alabar 
• por todas las criaturas. 

Catequesis “CORAZÓN DE MARÍA” ZARAGOZA 

Javier 


